
Anatomíano esdestino*

La paulatinaincorporaciónde la mujer al espaciopúblico—a la fábri-
cay el taller, al despacho,a la clínica, al parlamento,a los mediosde co-
municacióny a las universidades...—es,sin duda,uno de los fenómenos
más representativosde nuestrotiempo. Quesi por un lado remitea cam-
biosde hondocaladoen elprocesoproductivo,interesantesporsímismos,
por otro da respuestaa reivindicacionesemancipatoriasantiguasy arrai-
gadasde los movimientosfeministas.O lo quees igual, de aquellosmovi-
mientossocialesquedeuna u otra manerase reclamandel feminismo.Fe-
nómenoestede caracterizaciónno tan fácil como a primera vista cabría
suponerEntreotrasrazones,porsupropiacomplejidadinterna.No enva-
no subrayabarecientementeIsabelSantaCruz que no disponemos(toda-
vía)de unateoríageneraldel feminismo.A lo sumo,deun conjuntode doc-
trinas—esos«feminismos»queAna deMiguel catalogacon sorprendente
capacidadde síntesisenestevolumen—,quedandocuerpoexpresivoa una
seriede reivindicacionesposeen,a suvez, niveles de estructuraciónmuy
diferentes.Queen ocasionescompiten entresío difieren en cuantoa al-
guno desussupuestosbásicos.Y que,encualquiercaso,constituyenun te-
jido complejo, polivalente,de prácticasdiscursivasproducidas,de una u
otramanera,por grupos:coalicionesdeinteresesquehacendel movimiento,
en un horizontelímite, acasomásdesiderativoqx:ereal, «unamáquinapo-
lítica gobernadapor la voluntadcompartidapor todassusmilitantesdeme-
jorar el statusde las mujeres»(Rosi Braidotti).

* Amorós.C. (Dra.); 10 palabrasclavesobremujer. EditorialVerboDivino, Estella,1995.
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Y con ello entramosen el marcoteórico en el quese inseríaesteinte-
resante,rico y nítido volumen,sin el quesusvetasmásprofundasresultan
íninteligibles: el del «feminismode la igualdad»,sobreel quetanto hara-
zonadoentrenosotros,en publicacionespionerasy sumamenterepresen-
tativas, la directoradel mismo, Celia Amorós.Este feminismodenuncia
centralmentela condición de las mujeresen la sociedadcomo resultante
de unarelaciónde dominaciónde un sexo,el masculino,sobreel otro, el
femenino.Una relaciónque impulsael prejuicio de que la biologíadeter-
mina lo «femenino»,en tantoque lo cultural o específicamente«humano»
es genuinacreaciónmasculina.Yquese traduce,entreotrascosas,en una
división sexualdel trabajoquedevalúasistemáticamenteel trabajofeme-
nino, a la vez quemagnifica el masculino,con la consiguientehegemonía
socialmasculina,impermeablea loscambiosepocales.(Datohistórico-so-
cial esteal queremite la vez«patriareado»,queno designa,como subra9a
en sucapítuloAlicia Puleo,«el gobiernode ancianosbondadososcuyaau-
toridad provienede susabiduría,sino unasituacióndedominación».E in-
cluso,en algunoscasos,de explotación.)

De acuerdoconestegransupuesto,la teoríafeministaconfigurala ca-
tegoríadegénero,lúcidamentereconstruidaaquípor RosaCobocomoca-
tegoríacentral,apuntandoasí al hechode quees la existenciasociohistó-
rica de los géneros —lo que Seyla Benhabib denomina «el sistema
género-sexo»—precisamente«el modoesencialen que la realidadsocial
se organiza,sedivide simbólicamentey se vive empíricamente».Perolas
consecuenciasdeesteconstructoteóricovan muchomáslejosde lo usual-
menteaceptado—siempre,claro es,desdela perspectivadel feminismo
que las páginasquecomentamosacogeny a las queda suúltimo sentido—:
«El génerose tornaen unacategoríade análisisquerecorretodoslos ám-
bitosy nivelesde la sociedad.De estemodo,la teoríafeministaabreunes—
pacioteóriconuevoen la medidaenque desvelay cuestionatantolos me-
canismosde poderpatriarcalesmásprofundoscomo los discursosteóricos
quepretendenlegitimar el dominio patriarcal.La teoríafeminista impug-
na tanto lasconceptualizacionesde lo femeninocomo la escasezde poder
de las mujeresen las sociedadespatriarcales.El discursofeminista es in-
terdisciplinar porqueel dominio masculinooperaen todoslos ámbitos».
No apuntando,pues,tan sóloa la crítica de los discursospatriarcales,sino
a la destrucciónde lo queéstoslegitimanideológicamente—el sistemade
dominaciónmasculino—,la teoríafeministasedobla.tentativa,peroesen-
cialmente,de teoríadel poder.

1. REFLEXION SOBRE LA IGUALDAD

Nadamáslógico, pues,quela reflexión sobrela «igualdad»queestefe-
minismo reclama.Unaigualdadqueconstituyeellamismaelcorazóndc su
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programa,queexige,obviamente,la igualdadformal en cuantoigualdad
antela ley, queentiendela igualdadasimismocomo«igualdadde oportu-
nidades»en lo quetocaa educación,empleo,propiedadde bienes,rentas
del trabajoy, en general,en todolo referenteaderechoshumanos,lo que
no dejade constituirunaexigenciainobjetableen nombredel universalis-
mo y de la justicia.Y que,a la vez,no se agota,comotal programa,en es-
ta apelaciónala igualdadformal, ni menosen unameraasimilación,ho-
mologacióno conformaciónaun paradigmaandrocéntricodisfrazadode
neutrouniversal,que llevaríaa devaluarla buscadaigualdaden unamera
identidadfinalmenteasumiblecomo nuevainmersiónde la diferenciaen
lo masculino-hegemónico.Lo que,paralelamente,le llevaacombatirtam-
biénesas«figurasde laheteronomía»o designacionesilícitas —cómplices
de aquellasubordinación—queel patriarcadoimponealossereshumanos
de sexofemenino,constituidosforzosamenteen colectivode idénticashe-
terodesignado,todas esaspresuntas«virtudesfemeninas»propiasde las
éticasdiferencialesdel valor que,en definitiva, no recubrensino una con-
sideraciónestrictade todaslascualidadesrealmentedecisivas(y positivas)
de lo humanocomoviriles. (¿Cómoignorarla relaciónde la voz «virtud»
con el vir, varón,y la vis, fuerza,de los latinos?).El final de estahistoria
esbien conocido:los valoreséticosvaronilescrean,en tantoque lasmuje-
resmantienen;las mujerestienden,coincidiendoen ello con los animales,
ano diferenciarelegode lo externo;tienendificultadesparaseguirun dis-
cursológico; disociancongrandificultad pensamientoy sentimiento...

Frentea todaposibleconcesióna la ideologíade los dosejesaxiomáti-
cos—que,como acabamosde ver, afirma algo bien distinto de lo quedice
defender—,la igualdadque estefeminismo exigey teorizaa un tiempo
comporta:autonomíagenuinaen amboscasos(o lo quees igual, posibili-
dadde eleccióny decisiónindependientes,asícomoautodesignación);au-
toridad (toda vez quesolo puedellamarseigualesa los quesonequipo-
tentes);equifonía; equivalencia (estoes,tenerel mismo valor, no ser
consideradoni por debajoni por encimade otro); reciprocidady mutuore-
conocimiento;interlocución (con lapostulaciónde unasituacióngenerali-
zadaen la quese dé unarelacióndialógicatal queseantodosinterlocuto-
resy ninguna«interlocutado»);responsabilidad(en el diseñoy mecanismo
de la vida social),etc.,etc.

Comocomportatambién,en cuantotal igualdadgenuina,unacondi-
ción de posibilidadirrenunciable,por constitutiva.Sencillamentequelas
mujeressean,comolos varones,sujetos.Esto es,que«seancomoquienes
puedenaparecerpor la palabray por la acciónen el mundopúblico y pri-
vado,como quienespuedenvolverseactores,actricesdel mundocomún»
(F. Collin).

Paralas mujeresla igualdades,ciertamente,una«duraempresa».Y
muy alto el precio de cadacentímetrode igualdadganada(Amelia Val-
cárcel).Entre otras razones,porquela igualdad requierede las mujeres
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no solo esacostosísimaemergenciacomosujetos,sino, a la vez, unadesi-
dentificación,no menoscostosadadoel puntode partida,conesecolecti-
vo de merasidénticasheterodesignadoal queCelia Amorósha dedicado
páginasde granpenetraciónanalítica.El poderes ejercido,en efecto,en
el espaciode los iguales,que se reconocen,en susrelacionesmutuas,co-
mo titulareslegítimosdel mismo,a cuyaveracaminaun conjuntode po-
siblestitularesqueaguardasuturno.Puesbien,estos«iguales»existenen
la medidaen que tienenalgoquerepartirse:sudominio y hegemoníaso-
bre lasmujeres.Estasno tienen,contrariamente,poderquerepartirse.Y
sinpoderno hayindividuación. Sin uno ni otra a las mujeresles quedaso-
lo el degradadoespaciode las idénticas.Un espacioen el que,por decir-
lo con Celia Amorós,«todoesanomiay reversibilidad:todaspuedenha-
cer de todo y suplir en todo, siempre que sea de forma interina e
intermitente, sin que se fijen turnosni rangossustantivos,ni se pongan
condicionesde reciprocidad».

Las mujeresquedan,pues,fueradela política,queesel lugar«natural»
dondetomancuerpolospactospatriarcales,el ámbitogenuinodel contra-
to social,en quelos varoneselevana conscienciasudominio y se recono-
cen entresícomo «iguales».Y quedanfuerapor razonestodo menosacci-
dentales...Siendo,enefecto,lasmujeresel contenidoesencialdelospactos
patriarcales,la reivindicacióndela individualidadva de consunoconlaexi-
genciade libertad.Comoestano essino la otra carade la monedadecisi-
va: la cancelacióndel seculardominio («patriarcal»)de las mujerespor los
hombres.Con cuyo final —quees el de supropia identidadcolonizada—
las «idénticas»heterodesignadaspodránasumiral fin, construyéndosela,
suindividualidad,sucondiciónde sujetos.

En cl bienentendido,claroes,de queesterequisito—decuñodigamos
nominalista—requieredeotro. Requierede la reconstrucciónde un gené-
rico a travésde pactos.«Los pactosentremujeres»,concluyeRosaCobo,
«la ocupaciónparitariadelespaciopúblicoy la democratizacióndelámbi-
to privadopuedenhomologara las mujeresconlos varonesy situarlasen
unaposiciónde equidad».

Lasautorasde estevolumensonconscientes,porúltimo, dequeno bas-
ta conremoverobstáculoslegalesparaconsumaresteprograma.Dadodel
punto de partida—las diferenciasy el trato discriminatorionegativode
siempre,unidosa unacrecientey pavorosa~<feminizacióndela pobreza»—,
el tratamientode la discriminaciónha de ser,nosdicen,hemeopático.Es-
to es,condiscriminaciónde sentidocontrario,todavezqueno seríajusto
tratar igual a quienesse ven tratadascomodesiguales.Tiene un singular
interés,enestesentido(tan polémicoy quetantosdebatesestásuscitando
en algunospaisespioneros),el trabajode RaquelOsbornesobrelas «ac-
cionespositivas»o actuacionescorrectorasquebuscanofrecerun tratodis-
criminatorio en sentidopositivo a quienesen la prácticapadecendesi-
gualdades.
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2. GENEALOGIA, RECUPERACION DE LA MEMORIA
HISTORICA, DECONSTRUCCION

El feminismode la igualdades,comobienpodrásuponerse,unfeminis-
mo de RAÍZ ILUSTRADA, cuyoshitosconstituyentescomponenyaunalarga
tradición,desdela Ilustracióntempranaal feminismoactual:el sufragismo,
5. de Beauvoir,el llamadoneofeminísmodelos 70, KateMillet, entreotras,
hastaSeylaBenhabiby Celia Amorós.Un feminismoquese articula,pues,
fundamentalmenteentornoalasideasde igualdady libertad,entendidaco-
mo autonomíaindividual,como horizontereguladory normativo.

En estesentido,yen muchosotros,contrastaradicalmenteconla«otra»
grantendenciadel feminismoactual: el feminismode la «diferencia»(«u
pensiero della diferenzasessualex’),fuertementeinfluido por Luce Iriga-
ray y su idiosincrásicapuestaen obra de las tesislacanianas,el decons-
truccionismoderridiano,el posestructuralismo,etc. Estefeminismo,al
igual queciertasderivacionesdel llamadofeminismo«cultural»america-
no, impugnatajantementeelproyectoilustrado,optandobienpor no per-
cibir en élen modoalgunosureferente,bienpor asumirlocomotal, pero
en sentidopolémico,todavez queprocedea impugnarloen sutotalidad
por intrínsecamente«masculino».Estatendenciase configura,en todas
susderivas,al hilo de y en ordena la problemáticade la constituciónde
unanuevaidentidadfemeninaen el contextode la llamada«crisis del su-
jeto» modernoy de la dialécticamodernidad/posmodernidadinterpreta-
da en clave rupturista.Estefeminismono sepresenta,ciertamente,como
antiigualitario.Peroexaltade modoesencialistalasvirtudes«femeninas»
y «maternales»,relegandoasí a las mujeresde carney huesoa susroles
tradicionales—fruto, a ojos del feminismode la igualdad,de unadeter-
minadadivisión sexualdel trabajoinseparablede la opresióny domina-
ción de los varonessobrelas mujeres—.Como serecordará,unapremisa
fundamentalde la teorizacióndel feminismoque inspira estevolumen es
la de quela «diferencia»no sólo entremujeresy hombres,sino también
entredébiles y fuertes,judíos y arios, etc, no es natural, sino una cons-
trucciónsociocultural.

Las razonesde la filiación ilustradade esteproyectoteóricoy progra-
mático sonprofundas:el asertode los idealesilustradosde libertad, igual-
dady autonomíabasadoenla razónsurge,comoesbien sabido,en el mo-
mentoen elquelarazón,a cuyadimensióncríticanadadebesustraerse,se
autoerigeenjuez de la vidasocialy políticay denunciael másancestralde
los prejuicios.El quehacedela mitadde la humanidadun conjuntodese-
res ontológicamentediferentesparajustificar suexclusióny sometimien-
to, cuando,en realidad,sonla exclusióny el sometimientoquienesgene-
ran todaslas diferenciasque de una u otra maneravan más allá de las
anatómicamentenecesariasparala complementariedadde los órganosre-
productores.Razónpor la que los principios éticosilustradosno son,por
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cierto, unatradiciónmás,o no sonvividos como tal, sino quesonel resul-
tado de unaluchacontrala tradición imperanteen los paíseseuropeos.

Dato esteque no debecerrar los ojos anteel lado oscurode la propia
Ilustración,tanestudiadoyadesdeotrosángulos(elfrankfurtiano,porejem-
pío). Recuérdese,por no aludir sino a un casoejemplar,que la filosofía po-
lítica de Rousseauacentuóel carácterdependientey recluidoal ámbitopri-
vado de la mujer, siendo eseel modelo que triunfó en la «democracia
exeluyente»(G. Fraisse)postrevolucionariadel siglo xix. O queKant,na-
da menos,truncasuuniversalismocon «fisuras»,segúnla frasedeAngeles
JiménezPerona,decisivas.Y sorprendentesenquien,erigiéndoseen cons-
ciencia críticade la propia Ilustraeión,noquisosustraernadaal tribunal dc
la razón.Basteconel siguientepaso:«(la mujer) no aprenderá,por tanto,
geometría;acercadel principio de razón suficienteo de las mónadassolo
sabrálo mínimo imprescindible(...) LasbellaspuedendejaraCartesiusgi-
randoen sutorbellino, sin inmutarsesiquieraporqueFontenellequieraha-
cerlescompañíabajo las estrellas;y suatractivonadapierdeporqueigno-
ren lo queAlgerotti seesforzópor descubriracercadela fuerzadeatracción
dela materia.siguiendoaNewton. En cuantoa la historia,no se llenaránla
cabezacon batallas;y en lo referentea la geografía,tampocolo haráncon
nombresde fortalezas,ya quees impropio de ellasoler apólvora,comode
los hombresoler aalmizcle». ¿Quédecir?Limitémonosa recordarque los
déficits de la Ilustración, en los queestefeminismoahondabuscandodo-
tarseasíde unamemoriacrítica, solo se curancon másilustración.

3. REPENSAR LA UNIVERSALIDAD

Los trabajosque componenestevolumen no sonsólo rigurosamente
informativosy políticamenteincitantes,consereso ya mucho.Constituyen
tambiénuna invitación a repensarla universalidad.Yde un modoradical:
quevaya hastalasraícesde lo quepuedeinducir a un filósofo como Kant
a allegarexclusivamenteal varón la funciónracional,y a limitar a la mu-
jer, al«bellosexo»,alasimple entregaaunainclinaciónciega.Comocons-
tituyen unainvitación tambiéna repensarquéecodeesevaciamientoon-
tológico siguelatiendoen quieneshoy proponenunaética (femenina)del
cuidadofrentea la adhesiónuniversalista(masculina)a la norma.O en
quienes,antela evidenciade que las metáforasmasculinasde la razónto-
talizantehanpasadoa evocarcatástrofes—las catástrofespropiamente
«modernas»:lasexperienciasdel terrordela guerra«total»—,intentanhoy,
desdeun sentimientodeculpabilidad,conjurarel peligro ~<feminizando»la
razón.Y ello en un momentoen el que la razónmisma está—como todo
lo quese feminiza—enbaja.

El caminoquehoy urgerecorreres.ciertamente,otro: ni el de unara-
zón «débil» —sin que ello equivalgaa reivindicar fundamentalismoalgu-
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no—, ni el de unarazón«piadosa»con los restos,rastrosy ruinas del pa-
sado,ni el de unarazón~<estetizada».Sencillamenteel de un sujetoy una
razónfuertes:en la lucidezen materiade fines, valoresy rasgosde la rea-
lidad en y sobrela quehayqueactuar.

Tal vezseaestaunadelas leccionesaextraerde estefeminismo,quedes-
de nuestropuntode vistaes ,esencialmente,unamuyconcretapraxeología.

JacoboMuSoz
(tJniversidadComplutensede Madrid)


